
Homonacionalismo

Además de la demarcación como una minoría estable, una creciente conformidad de género, y la separación entre gai y trans, un cuarto aspecto de la nueva normalidad ha sido la incorporación creciente de algunas lesbianas y gais a la nación imperialista, Ahí la identidad y la sexualidad siguen estrechamente entrelazadas, especialmente para los hombres. Durante siglos, la masculinidad ha sido definida en sociedades feudadles y en capitalistas por una propensión, valorada positivamente, por la violencia, sea como soldados, o en sus interacciones cotidianas con otros hombres, o en forma sublimizada en los deportes. La falta de una aptitud para el deporte, y la exclusión del ejercito, entonces, servían como indicadores para señalar a los hombres insuficientemente masculinos, –mientras que una actitud atípica para el atletismo y las carreras militares– funcionaban como indicadores para descubrir a las mujeres insuficientemente femeninas.

Una de las últimas formas de discriminación en caer, ha sido la exclusión de las fuerzas armadas, y por lo tanto, de las filas de la plena ciudadanía masculina. Fue reafirmada de forma explícita, por ejemplo, cuando la homosexualidad fue descriminalizada en Gran Bretaña en 1967 (y derogada hasta 2000), y perpetuada en EE. UU. con la política de Bill Clinton curiosamente contradictoria de “No preguntes, no digas”, adoptada en 1993 y revocada apenas en 2011. La exigencia para eliminar la discriminación en las fuerzas armadas por razones de orientación sexual ha sido un elemento constitutivo de una nueva homo normatividad nacionalista. Esto ha sido especialmente evidente en Israel, donde la inclusión de hombres judíos abiertamente gais, sirve como un indicador de su incorporación al proyecto sionista, –algo comprensible no visto con entusiasmo por los queers palestinos, quienes como otros palestinos en Israel son sujetos a una descriminalización generalizada debido a su exclusión del servicio militar.
Jason Ritchie relata su experiencia al darse cuenta de que cada bar gai en Tel Aviv tiene una especie de retén en donde un agente queer del nacionalismo israelí tiene la facultad de decidir ‘quienes corresponden en este espacio gai/israelí y quién no’. En un plano más amplio, los gais israelies consolidan su pertenencia a la nación al actuar como guardianes en un retén metafórico, donde los palestinos queer son inspeccionados, vigilados y en ocasiones admitidos al barco del mundo israelita gai como “víctimas” de la cultura palestina, –o en la mayoría de los casos, se les niega la entrada a esos lugares gais, por ser excesivamente árabes o insuficientemente gais”–. 145

En el siglo XXI, es más común que la instrumentalización de los derechos lésbicos al servicio del imperialismo y de las demás ideologías islamofóbicas, que Puar ha definido cómo ‘homonacionalismo’. ha jugado un papel crucial en la integración de las lesbianas/gais en el orden neoliberal”. 146

Su resultado, o por lo menos el resultado perseguido, es una articulación aparentemente perfecta de lo queer dentro de un estado nación, Particular, más no exclusivamente, en

países como Dinamarca o los Países Bajos, donde se ha desarrollado profundamente tanto el reconocimiento de los derechos de parejas del mismo sexo, como el racismo antiinmigrante, éste homonacionalismo ha sido clave en la consolidación y domesticación de la identidad lésbica gai.

En un plano más amplio, forma parte integral del multiculturalismo neoliberal que caracteriza la dependencia del capitalismo de jerarquías regionales y raciales. Más generalmente, en Europa, la sexualidad se ha convertido en una muestra de la benevolencia de la Unión Europea y una justificación del perjuicio en contra de los no europeos.

La derecha y el homonacionalismo
La derecha gai en su totalidad es homonacionalista. Durante los años de la Guerra Fría, las fuerzas armadas de Estados Unidos se convirtieron en un pilar del liberalismo racial, simbolizado en la elevación de Colin Powell como su máximo oficial, y hasta cierta especie de feminismo, encarnado en Condoleezza Rice durante la administración de George W. Bush. El imperialismo asumió una dimensión  de género, retratando a las mujeres estadounidenses como “salvadoras y liberadoras” de las mujeres oprimidas en otras tierras. Siempre ha tenido una dimensión sexual la ideología imperialista. La comunidad LGBT no fue inmune a la orgía patriótica generalizada en EE. UU. luego del 9/11: “La bandera americana apareció por todos lados. En los lugares gai, en los bares y gimnasios, y el juramento de lealtad a la bandera y al himno nacional se volvieron parte central de los desfiles del orgullo gai junto a los carros alegóricos dedicados a la unidad nacional. Muchas lesbianas y gais de clase media respondieron al llamado para seguir comprando y consumiendo y así salvar a Estados Unidos “marcando este consumismo homonacional como la mejor forma de demostrar patriotismo por excelencia”. 30

El multiculturalismo neoliberal también rechaza, en palabras de Jodi Malemed, cualquier movilización en contra del orden neoliberal convocada por “los pobres radicalizados... y pintando a esta clase como extrañamente susceptible a la seducción terrorista”. O como lo señala la Estrategia de Seguridad Nacional de Estados Unidos de 2006, “En algunas democracias, algunos grupos étnicos y religiosos son incapaces o no tienen la voluntad de alcanzar los beneficios de libertad que de otra manera están disponibles para la sociedad”.31

Es común observar que con el 9/11 el mundo árabe e islámico le proveyó a los líderes de Estados Unidos y de Europa Occidental con la imagen del enemigo que necesitaban después del final de la Guerra Fría. La imagen de este enemigo frecuentemente es de género. Ejemplos de la represión sexual de mujeres en diferentes partes del mundo o en segmentos de la población que son explotados ideológicamente como evidencia del supuesto carácter más civilizado de los países imperialistas. Las campañas para liberar a las mujeres musulmanas (con o sin su entusiasmo o participación) son uno de los ejemplos más obvios. La Feminist Majority Fundation de Estados Unidos, trató de enlistar a mujeres afganas en la guerra de EE. UU.; la Revolutionary Association of the Women of Afghanistan condenaron el hecho como una manifestación de “la hegemonía egocéntrica norteamericana que impulsa el feminismo corporativo”. En 2006, hubo una ráfaga de condenas por la represión anti gai en Irán –los detalles de los incidentes específicos involucraron una disputa entre observadores internacionales de derechos humanos, aunque el carácter represivo de la legislación sobre sexualidad en Irán no se tocó–, justo a tiempo para darle más municiones a la administración Bush para su campaña para una intervención militar. 32

Las condenas a medidas homofóbicas caen en terreno fértil entre las personas LGBT. El resentimiento y el fanatismo religioso están arraigados profundamente en la comunidad LGBT, particularmente entre quienes sufrieron durante su educación como católicos, protestantes o judíos. Indignación en contra de los regímenes y movimientos fundamentalistas islámicos por su persecución y condena anti LGBT es una consecuencia lógica al oponerse a la educación cristiana. El problema político surge cuando el resentimiento de la gente se proyecta fuera de su propio contexto y experiencia, y se enfoca en el mundo islámico –como si el Islam fuera inherentemente más homofóbico que el cristianismo, una noción llanamente contradicha por la preponderancia de evidencia histórica– especialmente cuando el resentimiento es manipulado para encajar en una agenda imperialista. El resentimiento puede ser venenoso cuando se generaliza, para extenderlo a todas las personas de origen musulmán y/o árabe. Independientemente de las posiciones individuales que se tengan sobre asuntos LGBT. La letanía, ‘la homosexualidad está en contra de la ley islámica’, –eludiendo la pregunta sobre lo que piensan los individuos o grupos musulmanes–, ha sido utilizada para crear una imagen monolítica de árabes  y musulmanes. Este esencialismo ha sido utilizado para crear violencia a veces con efectos mortales. The Arab Mind del antropólogo Raphael Patai, especialmente el capítulo sobre los tabúes sexuales en la cultura árabe, se convirtió no solo como la biblia neoconservador de la conducta árabe plantea sino también como una justificación para forzar a los prisioneros iraquíes realizar actos sexuales con personas de su mismo sexo y como una manera de convertirlos en informantes. Mientras que apenas hace un siglo imágenes generalizadas de homosexualidad en el mundo árabe sirvieron como un pretexto para la represión colonial europea (o turismo homosexual), en Abu Graib la (‘perversa’) represión sufrida por los prisioneros árabes (fue)  destacada para poder borrar los rampantes excesos hipersexuales de los guardias norteamericanos. 33

En el lapso de una década o dos, el lugar de la sexualidad en el hegemónico punto de vista norteamericano y europeo sobre el mundo del Islam ha sido virtualmente puesto de cabeza. Hoy Europa y Norteamérica son vistos como los portadores de un renacimiento sexual –principalmente con la emancipación de las mujeres, y en menor medida con los derechos LGBT– frente a un mundo islámico sumido en la ignorancia y el atraso. El asunto de las parejas (matrimonios) del mismo sexo, entre las personas de origen musulmán y en el mundo islámico se convirtieron más en un campo minado político e intelectual después del 9/1. En un giro extraño, los neoconservadores y otros derechistas quienes por décadas habían estado en contra del feminismo y del movimiento LGBT, se reinventaron como defensores de las mujeres árabes oprimidas y de los gais. Este prisma ideológico distorsiona seriamente la interpretación de las sexualidades árabes, como han señalado Will Roscoe y Stephen Murray, y no hace justicia a la histórica ‘variedad, distribución y longevidad de las relaciones del mismo sexo en las sociedades islámicas’.34 La islamofóbia disfrazada como apoyo a la igualdad e las mujeres asoma su cabeza en los lugares mas sorprendentes, como en un comentario de Fidel Castro –quien no es ningún entusiasta ni del neoliberalismo ni de la ‘guerra contra el terrorismo’– culpabilizando la persistencia del machismo en Cuba a la influencia ‘morisca’ traída a la isla por los españoles.35

La ironía es que mientras ‘la heteronormalización de la sociedad  fue vista como el impulsor de la modernidad en el siglo XIX, lo opuesto es el caso ahora. Sin embargo, hay una constante: el occidente continúa abrogándose a sí mismo el poder de definir el contenido de modernidad, de redefinir los objetivos de la modernidad... a su antojo’.36

El 9/11 le proporcionó el derecho a Europa y a Estados Unidos de tener una oportunidad única para redefinirse como feministas y tolerantes de la sexualidad. La intervención militar en el mundo islámico ha sido legitimada en parte retratando a los musulmanes como ‘desviados sexuales –sea por ser reprimidos o frustrados, o polígamos o sexualmente excesivos, o ambos simultáneamente–.37 Esto ha ayudado a muchos derechistas, después de actuar no tan efectivamente como opositores del feminismo y de los cambios sexuales por medio siglo a reinventarse rápidamente como defensores del renacimiento Occidental, mujeres y hasta gais contra el ‘fascismo islámico. Los movimientos feminista y LGBT han sido aprovechados por un proyecto político destinado a obscurecer la responsabilidad del colonialismo y la desigualdad global al enfocarse únicamente  en la misogínia y homofóbia de los países no occidentales.38

Las actitudes anti LGBT de algunas personas no blancas y gente pobre, permite a los blancos gais de clase media que se están moviendo hacia la derecha, presentarse como los campeones de los inmigrantes y de los negros LGBT, mientras estigmatizan a otros negros e inmigrantes como homofóbicos. En países como los Países Bajos y Dinamarca, las fuerzas de la derecha han enseñado desde el 2001 como la islamafóbia puede ser usada para ganar aceptación y hasta hegemonía en importantes organizaciones de lesbianas y gais– inconscientemente incitados por islamistas fundamentalistas como el imán de Rotterdam quien condenó a los europeos que aprueban el matrimonio entre personas del mismo sexo diciendo que ‘eran menos que perros o puercos’.40

En Francia los barrios de inmigrantes en Paris y otras ciudades importantes son señalados como campo de cultivo para la homofóbia ‘unos pocos lugares en donde la luz de la libertad republicana no ha penetrado– misteriosamente desde que los medios de comunicación se enfocaron en el perjuicio religioso y minimizaron la pobreza  o la discriminación. Los barrios perdieron abruptamente  su supuesto monopolio  sobre los perjuicios en 2013, cuando hubo demostraciones masivas en contra del matrimonio de personas del mismo sexo, lo que reveló lo profundamente arraigado de la homofóbia que profesan millones de blancos franceses. La norma definida por guetos gais como Marais en París o Castro en San Francisco. es un imán que atrae a las personas LGBT en una escala mucho más amplia que las comunidades heteronormativas que los rodean, sin embargo funciona para reforzar la ‘norma’ en la sociedad, blanca o no blanca. 

Houria Bouteldja del partido Les Indigenes de la Republique (Los Nativos de la República), argumenta en 2012 y 2013, por ejemplo, que aunque había prácticas de relaciones sexuales entre personas del mismo sexo en barrios franceses de inmigrantes, eso no implicaba la existencia  de una identidad gai universal. Ella rechaza la acusación de que negarse a asumirse públicamente como gai es una evidencia de homofóbia. En su lugar presenta a muchos inmigrantes LGBT que deciden casarse por arreglo con una persona del sexo opuesto, con alguien heterosexual o LGBT, como una forma de legitimar un acto  en desafío del orden familiar y comunitario, amenazado por el racismo de muchas formas. Bouteldja se negó a tomar una posición sobre la ‘agenda blanca’ del matrimonio entre personas del mismo sexo, declarando que a diferencia de asuntos como el desempleo, el hostigamiento policiaco, la discriminación y la vivienda ‘este asunto no me atañe’, como una inmigrante. Pocos inmigrantes participaron en la grandes manifestaciones a favor o en contra del matrimonio entre personas del mismo sexo, dice, porque sabían que aunque se aprobara, el impacto en los vecindarios de inmigrantes sería mínimo.21

Aún así las comunidad de negros e inmigrantes no son islas apartadas, estas comunidades se vieron; están envueltas (más o menos por diferentes individuos) en tendencias más amplias en las sociedad que les rodea, incluyendo las tendencias sexuales. Por lo tanto no hay una sola táctica para las familias queers que pueda o deba esperarse entre toda la gente de origen negro o inmigrante. En respuesta a Bouteldja, otro francés de origen inmigrante, Madjid Ben Chikh, mientras aprobaba su rechazo a la ‘agenda blanca’, insistió que aquellos como él, un ‘Kinsey 6’ (exclusivamente gai), ‘estamos en todas partes’. Rechaza la invisibilidad que Bouteldja le impondría a él. Insiste en la necesidad de una identidad política gai como un medio de sobrevivencia en una sociedad –occidental– homofóbica: una identidad ligada a él como un hombre gai negro, como James Baldwin, y con los LGBT palestinos. Y hace un llamado al diálogo basado en el respeto mútuo.22

Las tácticas aconsejadas por Bouteldja and Ben Chikh, respectivamente tienen sus riesgos y ventajas. La táctica de trabajar con familias y comunidades en riesgo exigen mucho sacrifico auto sexual. Es posible respetar las decisiones tácticas que las personas hacen sin disimular la opresión que frecuentemente contribuye a sus decisiones. La decisión de una mujer que ama a otra mujer, de seguir teniendo relaciones sexuales con hombres, quienes a veces son abusivos, podría ser en algunos casos mayormente determinada por su pobreza y su dependencia económica como mujer. La opinión expresada por una mujer china de que si fuera abierta sobre su sexualidad se podría convertir en ‘el demonio en las mentes de las personas’, y también sería una ‘falla en mis obligaciones y responsabilidades como esposa, hija y madre’ puede sugerir que el ‘armonioso orden familiar que buscaba preservar en parte está basado en sus propios sacrificios.23 Sin embargo, los vínculos que la gente mantiene con sus familias y comunidades de origen puede ser una fuente de fuerza, para ellos como individuos y en sus luchas por liberación. Por otro lado las tácticas de reclamar una identidad pública LGBT puede ser un recurso de fuerza para vivir una vida queer  y también construir alternativas queer, aunque pone en riesgo que se corten los lazos familiares y comunitarios de los negros e inmigrantes. Cada persona tiene que tomar su propia decisión para ella o él (“for him- or himself) para si mismo) y en sus diferentes decisiones puede encontrarse el fundamento para construir una poderosa estrategia basada en muchas tácticas.

Las personas LGBT de origen negra, inmigrante y musulmán se han organizado en varios países para conseguir su dignidad y exigir visibilidad e inclusión. La organización multirracial LGBT Kelma se fundó en 1997, con el objetivo de crear un ‘espacio mixto, más allá de las dictaduras de las apariencias, el dinero o el color de la piel’. 100 La estigmatización había complicado mucho más la lucha de los musulmanes europeos LGBT, quienes habían tenido una visibilidad enorme en el siglo XXI, por ejemplo en la fundación holandesa Yoesuf, en bailes para inmigrantes en Alemania y en la telenovela británica EastEnders. Se dieron de frente con la insistencia de los islamafóbicos y los musulmanes fundamentalistas de que su mera existencia es una contradicción de términos.101

Los queers de la izquierda radical han redoblado notablemente su solidaridad con los negros LGBT y con los inmigrantes, y lo han asumido como algo prioritario. En Dinamarca en 2010, por ejemplo, el comité queer de la anticapitalista Alianza Rojo Verde, se desasoció  de la parada del orgullo de ese año, porque había sido utilizada para proveer cobertura LGBT a la islamafóbia. De forma aun más visible, generó Judith Butler causó una gran conmoción internacional en 2010 al rechazar el Civil Courage Prize que le concedió el Berlin Christopher Street Day Committee. “Los organizadores se niegan a entender las políticas anti-racistas como una parte esencial de su trabajo”, señaló Butler. ‘Tengo que distanciarme con esta complicidad con el racismo, incluido el racismo anti musulmán’. Declaró, acertadamente, que el premio debe ser para los grupos inmigrantes LGBT que se están manifestando en el Transgeniale (Alternative Pride) de Berlín. 102

Al mismo tiempo una dinámica contradictoria se ha estado implementando en la nueva capitalista Europa del Este. La represión sexual estuvo muy lejos de ser uniforme bajo los regímenes estalinistas. Polonia nunca había criminalizado la homosexualidad; Hungría y Checoslovaquia la descriminalizaron en 1961, Alemania del Este en 1968, un año antes que la Alemania Occidental. Pero ninguno de estos países había conocido algo como el lado comercial de las organizaciones comunitarias de Europa Occidental. La restauración del capitalismo en los años 90 hizo posible su desarrollo en condiciones neoliberales y con un rápido crecimiento de desigualdades. La Unión Europea y sus países miembros también fundaron una nueva sociedad civil gai en su propia imagen homonormativa e incrementaron presión política directa sobre los gobiernos de Europa del Este para modelar su legislación sobre el patrón homonormativo de Europa Occidental. En las cínicas palabras del activista de los derechos LGBT Scott Long, los gobiernos de Europa del Este ven a Estados Unidos como ‘el tío rico excéntrico a ‘quien todas sus puntadas le  deben de ser celebradas’, aunque esto signifique mejorar el trato a los ‘homosexuales y otras creaturas no existentes’.98

Lo anterior ha traído muchos beneficios a las personas LGBT de Europa del Este. Al mismo tiempo ha ayudado a nacionalistas reaccionarios como la derecha católica polaca, quienes son homófobos por diferentes motivos, a manipular el resentimiento popular del arrogante Occidente para promover campañas anti LGBT. Las manifestaciones LGBT han sido prohibidas en países como Latvia, Moldova, Polonia, Rusia y Serbia y han sido también atacadas violentamente por la ultra derecha, frecuentemente con el beneplácito de la policía, en lugares en donde había sido autorizada oficialmente. La bien intencionada solidaridad de Europa Occidental en algunos casos ha sido contraproducente y ha servido para reforzar la extraña imagen de las personas LGBT de los países de Europa del Este. Por ejemplo el Desfile del Orgullo de 2006 en Moscú consistió en un puñado de rusos apoyados por políticos electos extranjeros en funciones  y activistas gai. Por lo menos un líder ruso LGBT había advertido  que los llamados para boicotear Rusia y protestar por la ley de 2013 contra ‘la propaganda gai’ corría el riesgo de tener el mismo efecto de que la represión aumentara contra las personas LGBT. 101
Género y sexualidad sirven también como marcas entre Occidente y Europa del Este. Las iglesias ortodoxa y católica y las corrientes políticas ligadas a ellas han capitalizado los resentimientos entre los Europeos del Este, de las consecuencias de la restauración del capitalismo y de la desigualdad neoliberal, teniendo como sus blancos favoritos a las personas LGBT. En este clima la violencia en contra de los eventos del Orgullo,  de lesbianas y gais del Este de Europa han sido parcialmente el trabajo de grupos neo fascistas que creen que la Unión Europea ‘está dirigida por maricones’. 14

Para lograr un mundo realmente queer, también se requiere construir un nuevo internacionalismo, uno que no solamente luche en contra del poder económico y el imperialismo militar, pero que también resista a las formas que el imperialismo distorsiona nuestras concepciones de género y sexualidad. Hoy en día los queers viven en un mundo global, atados por la enorme cantidad de imágenes y artefactos, el turismo transnacional y el comercio sexual, y la migración de queers a través de los continentes. Aún así, el homonacionalismo limita la ‘verdadera’ identidad lesbiana/gai a una minoría privilegiada ‘normal’, compuesta mayoritariamente por mujeres y hombres blancos de clase media de los países imperialistas. Se necesita una solidaridad anti racista global, para derribar las barreras que el homonacionalismo ha erigido. Entonces un cambio global a la heteronormatividad y a la homonormatividad se podría integrar al movimiento global en contra del capitalismo, creando la posibilidad para un mundo en donde no haya límtes y donde el color de la piel, las creencias religiosas se pongan en el camino de una cultura erótica que nos una a todos en el planeta.


